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6ftainpo 

Procesiones en Teruel. Seguramente para pedir a 
Dioc U loma de Madrid por las tropa» marroquíes. 

• (Foto encontrada en una ca«a de Ternel.) 

DIECISIETE 

(Reportaje de nuestro 
enviado especidt 
J.IZCARAY^ 

P^it. estas calles, pasaban los desfiles do los 
. fío3íia<lo3-^i'ea.ta de esclavos tejida por el 
; fascismoT-^y las señoritas con camisa a'-.ul, 

eqn-eaje. y-pistola. Exlefidían el brazo, y señala-
bi|ia las írcnies de las victimas.. A-sí pasai'on, cn-
íre. Hiatidos' de: '¿exilQ- defoí-me y ssludos; a f ran­
co, laB:;ejiettiiiS" (?<? E)í"t-'SOs..íin-<; luego crati'. abati-
d<i3 á ,tirüi5 en hi píaíía.tiel. Toncó ,o eñ los dés-
iHíínt«s eon im rematé de maíxha î eíil a-.tiíirgo 
dé la rfeíittdá del regjriiieRtó. AsE pasti Î uî a." Gar-
céíi, Cím el imSuelotie'lü Kcpúblicá al'.cyeUí). ̂ Las 
mujíiCGS.ahog&tüfnlcá-gritos: 
- ;¡Van a-ihátarla!. ¡Viin ;• niáfarla! ;. - • 
Kstamos a la puerta (lu- ki, easlí deí-boUcado, ,que 
asistía a ios desfiles y a los ruñilamíentÁfe.^Un 
obrcro-T-xm sypci'^'ivikínte -- -Í- rit;L con la, cara irójá: 
'-;Tieilen qiió prignr lo cxne hnn.hcchol ;Tíéne;n 
que ísar £-i!out;i de todos Eoii,:crimeóc-s y de ha-, 
t;ri nos iiedió\-ivrr .durante nn año'>ohiíi cerdo.^! 

,.V '.in c-n.mpesino: ' 
\\:\i'- .••, iiiKgarles ius cir-! rnii;r,io. 
;/'}\\' ^K'riin? 

• fiiM-,-. ..;ios é ramos ele 

• {'.^ iórnal . • . • • ••.ib.-ijo. 
• . • , • : • , : ; : - , i < : : - ¡ u d o . < M 

ESES DE 
F A S C I S M O 
EN TERUEL 

- ¡Así so puede vivir a pesar de la gueri-a!—gri­
ta el obrero—. A nosotros, en los primeros días 
de la sublevación, nos hicieron saber, por medio 
de un bando, que todos debíamos ceder a Franco 
el producto de un día de labor. Esta medida, -to­
mada contra los obrei'os y los campesinos, qui­
sieron diainuilarla liaciendo ver que era general. 
Pura ello s6 dispuso que al que no fuera a las 
íortificaciones o a realizar aquellos trabajos que 
le asignaran los jefes militares, debía entregar 
cien pesetas. Después bajaron la tarifa a veinti­
cinco, y en seguida ordenaron que, en caso de no 
asistencia, era obligatorio entregar el salario de 
un día. Estaba claro: como nosotros, los obreros 
y canipcsínos, no podíamos ceder un real, resul-
íó que éramos los únicos que íbamos a las forLÍ-
íicnciones. Muchos han muerto allí. Llevábamos 
un braznir'fo. El mío tenía el número 36. 

LA PIAKOLA DE LA CÁRCEL 

}'•-: l'i pía?.;) dol Torico paseaban las señor i tas, 
í(t;̂  r'n,(iwr';'>rií:-'^ y !''S .'¡nüinres. "Los demús" ío-

£s te payaso, subida iobre IAS píedmi; de I»» af iu-
ras de Teruel , debe ser, sin duda , un propagandis­
ta de Falange. En el negat ivo de la Foto, que he­
mos hal lado en Teruel , no se nos da expUcación al­
guna acerca, de este nuevo sermón cEe fa moutítña. 
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htuuun et auc cu iu. ronda de Ambercs. Frecisa-
mente allí, sin que su presencia fuera admitida 

?ri la plaza del anochecer. 
,as noches de Teriiel eran'no'cheg: dé;sombra, 

vísperas de muerte ijiara • níuch^. - La cárceV de 
los políticos, es decir,-la de los presos desainados 
a los piquetes, se había instalado en los sótanos 
del Seminario. AHÍ hubo constantemente cientos 
y cientos de l;cmbres que esperaban su fin a ma­
yor gloria de Dios y del caudillo. En Teruel y su 
término se han realizado más de dos rail fusila­
mientos. 
En una esquina de la plaza del Torico está un 
viejo, con una manta al hombro. Habla a los sol­
dados despaciosamente, sin que se advierta, en él 
!a menor emoción: 
—Esto tenía que acabar así. Ya lo sabía yo, aun­
que no lo dije, porque no pudo. Soy ganadero, de 
Izquierda Republicana, 
En julio le metieron en la cárcel! Lo cuenta todo 
eon ima gran sencillez. Parece .ser un hómbi-e sin 
impaciencias, sin temores, un hombre seguro de 
que las cosas, al fin, solo pueden suceder de una 
manera. ; 
En los sótanos del Seminario los fusilamientos 
Jejaban sitio a los que iban entrando. Al direc­
tor de lá cárcel le molestaban las aglomeracio­
nes. Por las noches,"cuándo sacaban de los sota--
nos a lc)s selfeccionado's, él tocaba-ía pianola,- re­
cordando meiaiicólicamente los tiempos aquellos 
en que !á cárcel de Teruel estaba CÍÍSÍ vacía. La 
música resonaba en los sótanos opacos y tenia 
ún sonsonete, agónico. El ganadero dice que no 
era mal hombre aquél. Su pianola y su mal hu­
mor eran inofensivos. 
Todas ías noches ios carceleros le decían a algu­
na de las mujeres que llamaban a \a. puerta de 
la cái'cel: , 
—Ese por quien preguntas ya no necesita más 
cenas. 
Chillaban y golpeaban en las ventanas. Enton­
ces; la ijjanola se oía en los solanos con más fuer­
za. Dentro nadi^ gritaba. Los falaH^istas reco­
rrían las caües. Guando llegaban a la cárcel, el 
director se subía a suS habitaciones gruñendo: 
---Yo lo q'ue necesito es que melnugai i los pa-
peirrs en regla. 
Una noche .fueru:* u Hasoar vil de Izquierda Ste-
publicana. 
r—¡Yo creí que. nlé .había Locado!—comení;i él, le-
' veniente.' 
Le nevaron hasta las Hnt-'as del PuerLo ds Escan-

^dón. De trecho, en trecho, dos guardias civiles 
desaparecían con uno de los presos. Mandaba el 
peloián el comandante. Simíirro, un viejo tricor­
nio, que echaba. pestes por la boca-
;"¡Luego"jio mé dejan hombres para fortificar! 
Esta previsión del comandante salvó ar ganade­
ro, que se ha dejado ios pulmones en la construe-
eión "de trincheras. " . " ,' 

r.oH CIRIOS nKLROKAuío nn LA Ai.ruorí,\ 

En ,lcs baivuoíí miütarcs, fijados a,las puertas de 

todas ias casas, extendidos a lo largo de todas 
las calles, al mismo tiempo que se dictaban las 
órdenes ominosas, las disptraiciones crueles y ar-

' bttrarias—rUi:^ bota de montar sobre el corazón 
-CTisáugrentado del pueblo^—, se repetían macha-
conamente las alusiones a la barbarie roja, a la 
invasión de nuestra zona por Ejércitos franco-so­
viéticos. En la catedral de Teruel, en todas las 
iglesias, se insistía sobre ésto en todos los ser­
mones, a la luz de los cirios conminatorios, bajo 
los crucifijos coercitivos. 
Meses después del fracasado ataque a Madrid, 
cuando hasta las mujeres de Teruel comenzaban 
a mostrar su confianza- en nuestra fuerza y adi-
vinalran que algo profundo existiría aquí para 
que fuéramos capaces de cambiar la guerra, los 
canónigos de la catedral redoblaron la práctica 
de las precesiones. 
Se organizaban con cualquier motivo. La consig­
na se daba por la maiíana. en la misa, en esas 
misas de Teruel,, donde todos los habitantes de 
la ciudad liabían de contestar: Presente. 
Pero no siempre las filas de santos, do congre­
gantes y beatas pasaban en paz por las calles 
sombrías de Teruel, jsobreeogidas de rezgs can­
tados. Días después <3c- la, victpria de Gtíádttlaja-
ra, los canónigos de -Teruel cayeron en; la. cuen­
ta de queén España^ np̂  era posible vivir sin' re-
'sucilar la práctica del rosario dé. la auroi-a. y ih-
madrugada se organizó la procosiún, que silen­
ciosamente, a través de la Ciudad a obscuras, se 
dirigió hacia los arrabales. Iban delante todas 
las fuerzas vivas, los 
curas y los jefes mili­
tares. Me lo han con­
tado con cierta gracín. 
Requeíé.s y falangisíns 
mivrchaban detrás. Pni 
lo visto, comenzaron a 
discutir e n voz baja. 
De improviso, cuándo 
ia procesión llegaba a 
la Cuesta do la Mona, 
falangistas y roquetes 
comenzaron a apo­
rrearse con los cirios, 
entre e!'cseáiKlalo d^ 
les , señores o:mómgfis. 
q u é amenazaban con 
fusilarlos a todos. 

LAS TKVS I^U'IOP 
Cr.NXDKSTIXAS 

En la ciudad funciona­
ban tres radios clan­
destinas. Una de un co­
merciante, otra que pu-

, do ser salvada del local 
de un Riiul!ca(:o y--otra 
de la que.iíólo-we,tieíien 
referencia.^ muy vagas. 
'La radio clí̂ l comercian-

Rogativas.. Los falaagís-
tüs de: Teruel mostraban 
prediletcíon por tas fo­

tos de i)rocesion«9. 

te fué descubierta por 
los falangista sen la cue­
va del establecimiento. 
Naturalmonte, le asesi­
naron. La del Sindicato 
fué encontrada :una ma­
ñana en los vertederos 
del .arrabal. Seguramen­
te los camaradas: que 
la hacían funcionar so 
consideraron excesiva­

mente cuuiprometidos ,eh determinado momento 
y creyeron que lo mejor era deshacerse de ella. 
En eso consistía toda nuestra propagandÍEi en To-
•ruel. 

Es de suponer, tras esta experit-uciít, i-édobíare-
"mos nuestro esfuerzo para que en la Eíípaña in­
vadida puedan cbiíoceraps mejor. 

En Teruel la desconfianza era una niebla que ta­
paba los rostros. G(?ntes que ae, tiataban desde 
hace muchos años; y que se consideraban ratitua-
mente como probados izquierdistas, al i'ncoittnir-
se en la caile, nb se aventuraban a expresar su 
pensamiento. A lo sumo^ lc>s raáé .au(iaccs, se acer-
cabíui al otro y le decían al pido: 
—Loa hemos derrotado en Gu;lda1aja!;a. 
E inmediatamente se ponían, de aciierdó poi- si 
alguien los había sorprendido: 
" S i te preguntan de qué,hemos hablado dices 
que sobre la cosecha. 
En la cindaíi de Teruel se editüba \n\ periódico 
de Falange. Se llamaba "La Lucha", y ;exhibía 
ante las gentes sus ensangrentadas x>íí*has de 
antiguó iieriódico de crtmehes con'tín sólo autor 
colectivo:.los rojos. 
TeiTor y hambre entre bnimu.d de mentira, 
Pero la vida de Teruel ha cambiado ya. 

El Seiii inario. Manadas de curan y autos, Dii:;»d<; aquí l e benrJ. 
de obreros. (Fo lo <!nf:nntrada en Tei;uel, y obtenid» en loí dí-i 

se consideraba ,mexpMgn;ible.) 
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trsiampo 

L A coniluista de Teruel lia echado por t ierra mu­
chas esperanzas y muchas ilusiones. Ha llegado 
en los momentos en que mayor intensidad asu­

mía en el exterior una campaña de gran propaganda 
en favor de las potencias fascistas invasoras de Fs-
paña. El punto central de esta campaña do propa­
ganda estaba en liondres. en el poderosa centro íio 
las linanzas internacionales. 
Bra una campaña a basq de las victorias militares 
del Jrasciamo, aobrc todo en -el Xorte. Como ha dicho 
el Miiuchestcr Gnitrdian, órgano liberal de gran pres­
tigio, esta propaganda fascista estaba sostenida por 
lo que so presentaba como iKchos evidentes. Ignora­
ba todos ios factores en que se apoyaba la fuerza del 
Gobierno español. Sólo reparaba' en las dificultades 
evidentes o innegables con que tropezaba. 
El resultado de esta propaganda—añadía—; tanto en 
Inglaterra como en Francia, tendía a crear la im­
presión de que Franco habia ya ganado. Era ima pro­
paganda que tenia algunos matices oScíalos. Las in­
formaciones en que se apoyan los Gobictjios ingles 
y francés no ."ion siempre serias c: ímparcialcs. 

TOIM) IIA CAIIBIADU 

Pero esta propaganda—que iba. disponiendo el torre-
no para la implantación tic los planes que desda hace 
tiempo tenía preparados la alta burguesía inglesa, 
planes-consistentes en u n a restauración monárquica 
que se produciría en ol n^omenfb en que la Gran Bre­
taña estimase oportuno abandonar su supuesta po-
Ütica de no inte'rvención para "aislar a Franco de 
sus amo-s italianos y alemanes"—ha .sufrido un go'pc 
terrible. Kl propio Manr.hcslcr GitarÜian comenta po­
cos días ilespués las operaciones de Teruel con estas 
palabras: 

"La victoria del Gobierno español es de enorma im­
portancia. La ofensiva realizada por las fuerzas gu­
bernamentales, (?5n una energía inospentda, no ha 
durado más que aieto días, y su gran triunfo ha de 
tener con.secuoncias muy beneficiosas en un futuro 
príximo en lo que- se relaciona con el conflicto es­
pañol." 
De uim manera general, la Prensa.dc todos los paE-
«es, con exclusión, por supuesto, de los países fascis­

tas, i-eñcja la magnitud de la victoria y los 
efectos que há producido. No hace más que 
recoger la profiúida emoción con que se ha 
recibido la noticia de este sensacional triun­
fo de las armas republicanas. 

•njpTyjri?,:'?!!:^ 

PUNTO Di: rARTU>A 

Desde el comienzo de la guerra da España nunca Jos 
periódicos ingle.'5?s le han dedicado tanto espacio co­
mo ahora. Páginas enteras, fotografías, dibujos, co­
mentarios, artículos especiales. España lo llena todo. 
Como ya venía haciéndolo en la opinión de las masas 
laboriosas y democráticas. 
Bajo el titulo "El mayor triunfo de las armas repu­
blicanas", im diario do franca simpatía fascista como 
el Diillij Tcletjraplí díi nuevo nimbo a sus informa­
ciones sobre la guerra r de España. La conquista de 
Teruel—dice—"es el mayor triimfo que ha logrado 
el Gobierno español 'd<?sílc ol comienzo de la guerra 
civil en España." De sus páginas, como de tantos 
otros • periódicos de la reacción, desaparecen las in­
formaciones oficiales de Salamanca, que hasta «hora 
ocupaban un lugar igual, por lo menos, al que s-3 
dedicaba a los ccmunicadcis del Gobierno e-spañoL 
Star, importante rotativo londihenset habla también 
de "La primera gran victoria: Teruel.—Un pur-*o de 
partida en la guerra de España." Dice que la cun-
quieta de esta plaza hará posible que las fuerzas de 
la República inicien un ataque general contra los "re-
l>eldes úi Aragón". X en otro articulo advierte que 
"se puede anticipar que la anunciada ofensiva de 
Franco ha de posponerse como consecuencia de la 
victoria de las armas republicanas". 

soi,it)Animn ixtctixACKtxAT. 

I-a Impr-asión j^ueJia producido la \ictoria tle Teruel 
asume proporciones incalculables. Se refleja en laB 
páginas de loa periódicos en Inglaterra, en.Francia, 
en Suiza, en los Países Bajos, en la Península escan­
dinava. En todas partes, en fin. Se refleja igualmen­
te en la gran campaña de solidaridad internacional 
que se ll2va a cabo, iniciada para movilizar decidi­
damente la opinión mundial en las, semanas anterio­
res a las fiestas tradicionales de Navidad- En pocos 
días se han dado más do cien mítines en Inglaterra. 
Todos los periódicos de izquierdas, especialmente of 
Daily Herald, órgano del Partido Laborista, y el 
Daihj Worlcr, órgano central <lel Partido Comunis­
ta, ponen de relieve el valor incalculable de la vict -
ría del Ejército Popular español. Y aprovechan el 
entusiasmo enorme guc lia producido para dar ma­
yor alcance a la campaña de solidaridad. El órgano 
laborista pide que se envíen víveres a Kspaña y que 
se abra la frontera de los Pirineos, a la vez que es-

Cíuca grandes amigos de España: Litvincf, Thorex, Dltnitrof, Zyrommskt y Maiski. 

%¿^ 
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Cftampo 
tima conveniente que se agnltc en favor de lograr 
un cambio de acütntl del Gobierno británico y el 
abandono de la x^Utica nefasta que se ha seguido 
hasta ahora. 

' '̂ÁIKMAS Y CASOXES 

El Órgano comunista pide aynda económica para los, 
voluntarios ingleses que luchan junto al pueblo es­
pañol y para sus familiares, a la vez que una mayor 
aportación de este género a la guerra contra el fas­
cismo que con tanto ¿xito Wene llevando a cabo el 
pueblo c^añol . Pide armas y cañones para el glo­
rioso £Ijércita Popular y volimtarros, muchos volun­
tarios, que sean testímonto írrerutaUe del interés 
enorme ^ e en todo el- mundo trabajador despierta 
la guerra sin igual que se viene librando en. España 
(ieade hace año y medio. 

De la misma naturaleza son las manifestaciones y 
las informaciones y comentarios que publican loa pe­
riódicos franceses^ 
También en Francia la Prensa reaccionaría y fas­
cista se ha visto sarprendida, sintiendo, la nocesitiad 
de plegar vtdas y cambiar de conducta. I-a defensa 
del fascismo puede ser buena jKílítica para los gran­
des patentadla de la industria y las finarasas, para 
ios que engrasan cl mecanismo de la propaganda que 
prepara el ambiente para nue^-os golpes contra la 
libertad y la democracia. Pero no da lectores. Loa 
periódicos de la reacción ven con alarma cómo sus 
tiradas bajan constantemente. Y so' dievaijatt los se­
sos buscando la forma de reconquistar el terreno 
perdido. 

V s;. - FDSIC10NE3 ABStTlÜA3 

. v i ' ^ ' 
•• Aljg^smo tiempo que se analiza el triunfo grandioso 

(̂  ^ de Ias< armas repuWicanas sa comentan las inCbrma-
^ 1 ^^W^ *1"'^ ''^"^ dacto durante los días de la ofensiva 

^ - triunl'al, y aun después, las radios y los pregones ofi-
_ ""cíales del fascismo. Kn la insistencia con que quiere» 
•̂•. cl fascismo mantenerse en Teruel, aun después de 

haber sido conquistado' jior el Ejército Popular, (ata 
la propia. me<£bla de sa cxtraordinorm deiroCa. la pri­
mera vetdaderanícnte significativa que ha sufrido en 
el campo de batalla de España, 
De estas informaciones .se aprovecha' también la 
Prensa extranjera para poner do relieve la potencia­
lidad de nuestro Ejército y su dominio de la. técnica 
militar. QuizA sea este hecho el qué mayor sorprcaa 
iia producido, sobre todij en Tos cti"CTdt>s militares q«a 
aún dudaban de la eficacia de un Ejército formado 
en a'rcunstanciaa düicilísiroas, tomando como base 
las abnegadas Milicias yohmtaxíiayy tpie noi .sabían, có­
mo combatir eflcazméntc cT modertio rnáteriáí de 
guerra, que el f a ^ s m o italogermano ha. enviado a 
Espeña fin cantidades faliuliraas. 

Órganos tan profundamente conservadores c ĵmo ei 
Nítiionaí ZcitHUf/, de Basílca (Suizat, dccia de !a 
toma de Teruel, cuando no se: habia logrado aún: -La 
conquista de esta fortaleza ss una de Ins operaciones 

más difíciles. Sí la ofensiva del Gobierno llega a lo­
grar el objetivo fijado constituirá una prueba del per­
feccionamiento técnico del Ejército de tal importan­
cia, que el prestigio del Gobierno español y las pre­
visiones ep. cuanto al futuro desarrollo de J?! gucíTft'̂  
son cuestiones que parecen dcfmitivameate asenta­
das.". 
El mismo Times, de Londres de cuyo reaccionara-
mo hay pruebas suficientes y de cuya frialdad hacía 
la causa dd pueblo rapañol sobran testimonios, de la 
misma manera que los hay también en abundancia' 
pora demostrar su clara simpatía hitcia el fascismo 
español y extranjero que atacan a nuestro pueblo. 
tiene que hacer confesiones que acaso le resulten un 
poco doForosaa. Su corresponsal espcciai decía ya el 
23 de diciembre: 

"Teruel es el resultado militar má.s importante qirc 
ha obtenido el nuevo Ejército lepiiblícano. Una vic­
toria bien preparaíia y búbUmente conseguida. Es 
más- Teruel no sólo es un gran triunfó'cstratégicD: 
es la culminación de un gran esfuerzo de organización 
y, por cato mismo, de un enorme valor moral."-

En la Unión Soviética las noticias de la conquista de 
Teruel han llenado columnas y columnas. Y los co­
mentarios han puesto bUtn de relieve cl valor de cstt? 
grandioso triunfo do las armas republicanas y cl gol­
pe terrible que ha sufrido cl fascismo, precisamente 
después de habar conquistado <;! Norte y de estar du­
rante meses preparando concienzudamente lo que 
anunciaba como ia ofensiva dcñniÜTa contra el pue­
blo -ospañol. 
Y, como contrasto, la consternación general que se 
advierte en la Prensa de los países fascista-s, que s'; 
traduce ere miticíos y comentarios de tal naturatessA. 
qt^j, aun I^BB después de ser Teriicí oonqniatado, tt^-
(iavía Mussolini iiufstEa oü cl PoiioTo d'WiUtt qut> 
"muros inexpugnables" rodcaJian esta cituIatK pun--
to de partitía,, al parecer, para la ofeiKiiva que ha­
bía de separar a la. España leal en dos partes. Ha­
blaba taratóéii MussoUni de las "veinticinco Briga­
das Internacionales que habían sitio lanzadas al abisr-
rtro", cuando todo el mundo se bacía eco de la vic­
toria clamoi'uaa de nuestro fíjéreito, íomiatlo exclu­
sivamente por unidactes c-ípañolns, al adraínistTar al. 
fascismo' ía moyoi* derrota suítPída desde e-I comfeR!-
zo áe la guerra de España, año y medíp ant/-s- 5=n 
aignificaíío nos viene aún jmis que úc Es­
paña misma del oxtranjiero, AUí es tfondie 
se miile con, justeza 61 alcance »lc la con­
quista de Teruel, primer indicio concreto 
y terminante de la victoria total y defini­
tiva, que espera, a nuevas acciones como 
la de Teruel,, en las que quede \i-encido y 
aplastado el fascismo invasor. 

JAISIK. 3IEHEÍÍDEZ 

tPotoa itayo^f 

Otros buenos «misos der pueblo español : Ludwis Renn^ Jouhaoxt Tfcaeirasmn,- AaoTré ftlartr v̂  Alltíre. 
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estampo 
N agosto del 36 fui corresponsal 
de guerra en el frente de VilI^I. 
Una noche, acompaüado de uu 

' camarada. el capitán Mora, héroe que 
tiene su tumba en un picacho, me des­
licé íiacia el noroeste de ViUastar. 
Desde allí se veía Teruel, 
Mora conocía el terreno. Muchas ma­
drugadas l o habían visto retomar 
nuestros milicianos con una o dos 
bombas menos de las que se había 
provisto al partir. 
Se arrastraba como un hurón. Yo le 
seguía torpe, con' sobresalto en los 
pulsos... 
—Mira... 
De ima hondonada subía im reverbe­
ro azul. 
—Vamos. Hasta aquel montículo. 
Y vi Teruel, alto y remoto. Se me 
figuró catafalco de piedra en medio 
de un bosque de candelas y lámparas. 
Señalé un punto. 
—¿Vís? A orilla del puente, a la iz­
quierda. Aquella mole es el Gobierno 
civil. Sigue lá línea de luces, hacia «I 
JQste. Aquel^ casa que blanquea, es 
mi casa. Allí están mis padres. 
Hoy es un periodista norteamericano 
quien me acompaña. Me lo presentó 
el diputado Gayoso. 

Nuestro colaborAdor MuñoK Sanz tenía a sus padres en Teruel. Recién conquis­
tada la ciudad entró en busca de ellos, encontrándolos en una de las 

'' cuevas donde estaba refugiada la población civil. El padre 
—médico de la población—, ensangrentado; la 

jSLadre, con ojos de haber llorado mucho. 

v,.*^'° 

l.aB gentes preparan alegres sua ropas 
para marchar a lugares tranc[UÍlos, 
después de haber sufrido el infierno 

fascista. 

(Reportaje de nuestro enviado 
especial MUitoZ-SANZ.) 

—^¿Turolense? 
—Sí. 
—¿Entró ya en la ciudad? 
—^No. Ahora. 
—Es arriesgado. Quedan "pacos". 
Y me sigue. .- / -
Me empujan la angustia y la ansiedad. Esta tardo, como 
aquella noche con el capitán jMora, mis pulsos rebriiu»n. 
Llevo los pulmones llenos de frío. 
Un evacuado me había dicho: 
— Â tu padre le pegaron Ips legionarios. 
Y otro:. 
—¿Ta padre? No sé.,. Lo vi hace muchos días. Lo tras­
ladaron, me parece, a Zaragoza. 
Y subí la pendiente de la ronda llevando delante los ros­
tros de mis padres. El uno, ensangrentado. El otro, páli­
do, con surcos de lágrimas... 
Me tranquilizó Federico Añoveros, camarada y paisano, 
que sabe de las cárceles fascistas. 
—Los tuyos están en Teruel. En tu casa, no. Por ese lado 
no queda ninguna familia. Todos se han pasado a o^as 
nuevas. 
—¿Es cierto que le pegaron? 
—Sí. Y ai principio del movimiento lo destituyeron. 
Pretendí Etlcanzai* la esquina de la Diputación. 
Quería ir a mi casa. . •• ^ -' 

—No; por ahí, nO. Está batido por una pistola. Dicen que 
ea el teniente coronel de la Guardia Civil. 
Me lancé por !a cuesta de San Andrés. 
El periodista norteamericano, de fijo para hurtarme a la 
preocupación, me decía: 



6ftampo 
Se me vino ^l cuello, saltando contento. 
Era mí hermano Simeón, sargento de 
Asalto. Estaba en Teruel hacía horas. 
—¡Irfja he visto, maño! 
Y me ciñó el jtechó con sus brazos for­
zudos y me levantó en vilo. 
—Loa acabo de sacar de la calle del Sal­
vador. Ahora voy a recogerlos. Los dejé 
en el barrio de San Julián. Mírá. Es co­
mida. El día de Nochebuena no cenaron. 
Ya carecían de agua. No es mala suerte. 
Otros,, aún en las cuevas, tienen loa la­
bios secos... No te muevas de aquí. 

Los rostros de los dos viejos. I^os dos 
alegres. Pero el uno, con surcos de llan­
to. El otro, con huellas de vejamen... , 
•—¿Te pegaron, padre? 
—Me pegaron. 
Y mi hermanó, apretando los puños: 
•—No te preocuiíes. Allá, por mi frente. 
en Belchite, haré por topar a dos legio­
narios... El Tino, por tí. Eí otro, por mí. 

—Ninguno de los Ejércitos beligerantes de la Gran Guerfa 
realizó una operación como ésta, tan rápida, tan exacta. 
Llegamos hasta unos metros de la facliada posterior del ca­
sino. 
ITn oficial nos adviilió el iieligro. 
•—¿No se |>uede ¡r más adelante? 
—Sería buscar un balazo. 
Estaba a cien metros de mi casa. Rodeamos por la. Judetía 
y por San Pedro, bajamos a ia plaza del Torico. 
Traspuse un portal y me hundí en una bodega. Sólo restos 
y señales dé once días de zozobia, de hambre y!sed, oyendo 

^ el estampido del cañón. 
íbamos hacia el Tozal. Allí, muy cerca, en la calle del Sal­
vador. .. 
Giré como un remolino y corrí como jamás he corrido. A mi 
espalda se oían los zapatones del periodista norteamericano. 
Caí sobre una acera, derrumbado por un empellón violento. 
Delante de mí, severo, un cabo. 
—Te empujé para que no te hirieran. ¿Por qué corrías? 
—Mis padres están ahí... 
-^No podrás pasar.- Tiran desde la torre, desde el cuarfei, 
desde ima casa. 
—¡Están ahí! 
—Espera. 
2" regresó con un soldado. 
—^Este es el compañero periodista. 
—¿Estás seguro de que tus padres andan refugiados por 
aquí? . "•• 
—Pasada esta manzana y callejón, el de los "Pilones", la 
primera basa. 
—¿Tienes hermanas? 
—^Tres. 
—¿Ta padre es médico? 
—Sí... 
—Ahí están. Yo les he dado pan y leche. Llevan once días 
en la cueva. Vuelve mañana. Hoy no se puede llegar... 
El periodista norméaméricano me cogió del brazo y me em­
pujó. 
—^Están seguros. Mañana, retomamos. 
Por la calle de Francisca Arahda venía una fila de mujeres 
y niños. Llevaban un hato de mantas y capachos. 
Yo apoyé a una viejuca. s¡ 
—Hijo, enséñame un ruso—me pidió. 
—Este. Tú, habíale en moscovita. 
El soldado abrió los brazos en cruz de regocijo.' 
—I Pero si soy de Castellote, abuela! 
La viejuca exclamó, con sorpresa: ' 
—¡Ay, que engañifa! Bien nos han trapaceao a su antojo 
los carlistones. ¡Qué engañifa! ¡Si sois todos de las Es-
pañas! 

' ' ' ' - ' • '»^ /e . 

A la salida de las gentes, hambrientas 
después de tantos días de cicondíte, 
nuestro» soldados les dan de comer. 



la que el piieWo de Madrid asombró al mundo, Carmen y 
Jos suyos jierdieron su pobre y querido hogar. Las mesna­
da» de la invasión-lograron rebasar su casa, aunque no pa­
saras de allí. 
i—txi perdimo-s todo—nos dice esta cíiofer simpática—, pero 
no importa. Teneínos la vida y la vó^ntad de seguir Ju­
chando hasta acabar con todos los fascistas. Xrfi damas ya 
vendrá.' ' 
En tal situación sui^íó la idea: "Tú debes hacer algo po-
iaítivo, porque eres enórg^ca y fue^e-r-le Bijo el hermano—. 
¿Qué te gustaría más?" "Ser chofer", dijo ella. 
— Ŷo pensaba que harían falta conductores—'ívos dice aho­
ra— 1̂ y he visto qut, ciertamente, era nerpsarlo. AtJemás, 
las mujerss debemos saber trabajar, por si acaso. 

IINA GRAX TOLtTNTAD Y L'X SAXO OPTIMTSSIO 

Asi, Carmen Herranz llegó a ser mecánica conductora. La 
suei-te estaba echada. Sólo quedaba el erfuerzo de la vo­
luntad y la aptitud. 
De las do.s co.sas le sobraba a Carmen. Ingresó en las es­
cuelas de capacitación profesional de las O. SJR. Allí, entro 
los hombres, dos mujeres. 
—La otra compañera está actuando también ya:—nos di­
ce—. Tero ésa sabe mucho más que yo. 
Puertai veinte dias de curso bien aprovechado. Conoce la 

I , conducción, las distintas piezas del motor, aunque confiesa 
todavía no conoce a fondo su montaje. 

—Ten«ro un libro muy bueno—nos indica—. En el que es­
tudio en los ratos I¡bre-.=t. Para no olvíilar lo aprendido y 
por si aprendo más. 
—Sí—afirma su prbfcsor su poquiHo orgulíoiso—. Conoce cl 
porqué de cada avei-ia, y muchas las repara sola. Pero tie­
ne la gracia de no dar importancia a las cosas. Si se le 
parte una rueda da gritos.de alegría. 
—¡Claro—explica ella—, porque se podían haber roto las 
cuatro y mi cabeza! 

r-;V ixnjGXAciÓx I>E DOS CUARDUS DE ASALTO 

Sus dieciocho aAos, jíelo rubio ensortijado y su cara fresca 
y simpática, dio origen a un curioso caso (Jurante su apren­
dizaje. AI volante, con su profesor al lado, pasaron por umi 
pareja de Asalto que cumplia servicio dé vigilancia. 
—ívliéntras unos lo damos todo—comentaron con justa in­
dignación—, otros gastando gasolina para pasear mujeres... 
Ellos 16 oyeron, y frejnaron el coche. 
—^Nü camara,das—dijo el profesor—. Es una legítima hija 
del pueblo que quiere ayudarnos, y para ello e^itá npren-

L A encontramos tirarla iMijo tí codie. La cabeza un poco levan; 
tada y a su altura la rueda desarticulada de un coch?. Al 
advertirnos nos hace «n mohín de grasa y polvo, «mtraríadui-

—B3s excesivo. Yo »o bagó ixiAa que lo que siento y Jo q«e debo. 
C^ialquler compafiero vale mM. hace mucho más. 

—^EUos son hombreis y tú no, cámárada. La sociedad capitalteta 
a&lo os reservaba a las mujeres del pueblo la cocina, ^ frega­
dero y el lecho. A eíld limitaba vuestro pasar por la vida. Lo ds-
m&s era para vosntEBS inabordable, salvo que vuéstroB papas és* 
tnvienuí podridos de duros paca comprar el titulo de cualquier 
carrera. Y en esté panorama miserable las exceptíones eran tan 
estcRordlnarias como escasas. Han cambiado los tiempos. Ahora 
cj^ün a i-uef^ax) alcance los oficáns, las especíalidadra. Y a ellos 
un dedicáis con d magnifico afán qiic da vu^istxo sano espíritu do 

glar pequeñas averias, de cuidar el auto como las circtmstar. j ; . 
caceen. Es consciente y responsable. Sabe que en nuestra 1 -.1 
todo el esfiierzo bien encauzado es importante. 
—^Lo hace ya 'muy bien—nos dice el camarada Ferreiro, q :̂ 1. 
sido su profesor—. Sabe lo que es un carburador, un üelc^ I 
hábil para desmontar una rueda, la correa, una tfujía. Cosa- Ip 
parecen fáciles, pero qtíe es el principio de un dominio m c 
Además Üené facilidad y una formidable \-oluntad para apri: ic 
Y esto lo dice un compañero qua tiono 'jna experiencia del v :̂ c 
de más de veinte años. 
-—aXf ilusión—dice esta muchacha—seria llegar a ser capn C 
dirigir un taDer grandp úz mecánica. Dominar la técnica do =1 
oficio, que es m.uy bonito. Sí, IKJ Os ríals—continua energía --
Luego, cuando triunfemos, vamos a hacer falta much&s. 
Kos reímos, sí. por la satisfacción de ver Ja disposición y •: ti 
slásmo de nuestros magníficas y abnegadas m.ujares. Asi t c 
formidable el esfuerzo de nuestro pueblo. 

AXTES FLÍ: POBHE Y HACEJOXJSA DIRECT0J1.\ DE SC !!• ¡A 

Cuarto xiequeñito del popular barrio del Terol, -en los Carr; u 
cheles. Muebles modestos y amontonados casi. Una misma : it 
tación es comedor y dormitorio. En ellas, escenas áz traba; > 
privaciones, de dolor, de lucha. 
Varios hcrmano,s, y de ellos ésta, la madrecita. .La muei"; ' 
llsvó muy pronto a la m.adrc, 
Carmen conoció así las fatigas de las huelgas seguidas p. E 
hermanos y por su padre, de oficio cerrajero todos ellos. ,- î  
que llegó el día que cambiaron las limas por el fusil. Sa at¿ a 
contra el pueblo y, como gentes del pueblo, había que dofen . -r 

•Fíjate—nos dice ella—: aquello suponía biabar con las í^ g 
con la esclavitud, o quedar con ellas para siempre. 
En loa días duros deV noviembre histórico, la fechaglor i t i. 

díendo. Dentro de pocos dias la veréis sola dü chofer. 
Fué suficiente para' desarnigar loa duros gestos "de aqu:;-
llós soldados, que convirtieron «n ofrósVsTsrí'sívos do felici­
tación y alegría. 
—Asi debían hacer todas; asi la victoria liegaiía antes. 
—Ahora-^ataja ella, contenta—me yen muchos días y me 
saludan corrió mis mejores enmaradas. 

AYimAKT.ES r.S rXA GIÍAX LABOK RK OTJnKRV 

E3 íonnidable el moyirniento de incorporación de la mu­
jer al trabajo. Metalúrgicas, choferes, ,obrcrás en todos los 
talleres. Ellas lo están demo.'ítrando con uá gran cariño, 
con xma enorme voluntad. Abnegadas y conscientes, ayu­
dan a' nuestros obreras, a nuestros soldados, cada vea más 
Gficítz c intensamente. Ayudarlfi?, capacitarlas, estimular­
las es una gran labor de gv^tra. Porque ellas him da ace­
lerar el ritmo de nuestra lucha y actírcar la hora de la 
victoria definitiva. 
—Y de^pirís ayudar a ia recon^tjucxión y íonuacióa de 
nucitra nuzíva Eíipaüa—^como Carmen Herranz nos dice—r-
iHácer de nuestra patria otro país pró-spero y feliz como 
la Uniriri Sbviííica. - : . 
Este es el, ejemplo que a nuestras mujeres han ciado las 

,:aliÉora felícss Irabajaddfas de ia U. R. S. S. 

LÓPEZ ABAD 
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iOBiíOi reradiE (fe Amberes va.on s o l e r o . Detrás de 
é£ fag^ rm edlÍfíicÉ& airdl^do en grandes lengueta-

glOñlPraD*^ el rostro blando de la nieblk. El 
i«!«MfiB0'í>WKSfcK ' , ^%h"" -'e caraaradaá qae van re-
j^itxatiidlio fe» e a s ^ «e üsn». * -F-»«ita la qoe lle-
jg¡ant Kffi ftecueacá los imfiactos ú£^-^^fta^oa tte 
í-ps ^ícos. A mt paco fe haxt CÍ^KÍO ya. Ayca. ^^ 
foÓ ei^ medSo ée £a calSe n' ÚÍXSÍ pobres mtijetes que 
s^tst }mBca.aáa ln¡ protiscción de los soleados del 
PIxeEdo con ea;ue£o haíiKIo al Jioinb¿Oî  Un niño 
qjuedó allí tanoís^ñt sofairé et asfelto» sucio de ba-
m i y á& ceocEas, GO» tos ojos áSSatados pcar tí 
es|)aitta és fá muerte. 
Se ,esíán líiBpuiiaJo Ic» alredcdoi'es de la re-
balba. últiEn.:̂  de liŝ  cnmiuálí^fi fáaétsta. j ^ -
cóBÚááos en las azoteas o en lo» haSctmes' 
autos, aún hsy acunas pistolas, con el ojo 
reácndo áe acero, al aguíirdo (Je la presa, 
aiwmtaEáe tJ¿S(íe el parapeto co^riie: de 
ía iiQpanlda!fl Por ías caa?ís van y VIG-
nea loa solda^oe. quebrando la iattmi-
daü de l i ^ habitaíioíH?s, a Ta basca del 
|:esto leal o. cBemiga. Otros recorren 
las eoeva^ de ics edificios, donde aún 

OS 

'Q 

el 

^rn ianccen refugHáos m5ogt.y mujeres, erüo-
qaecidos por el recuerdo de diecisiete meses de 
crímenes fascistas y !a amenaza de brutales re­
presalias contra los que intentaron salir de la 
ciudad. Hombres apenas i^f- a i las cuevas. Al­
gún viejo o algún impedido, refugiados en ios 
rincones, con el pánico en ios ojos. Los otros no 
podÉan estar allí. I-os hombres de izquierda que 
no habían sido Jfusilados diifante los diecisiete 

meses manchados de sangre, están ya 
en nuestras filas, sumando su 

—^^^ f u e r z o al de ios áolda-
^1 hn^ ^ ^ " ^ i * ^ ^ ^ tíos tíc la recon-

mmn^^. ^ " ^ ^ - ^ quista y men, 

me 
'fd 

ik 
fins'"'^ 

de *^. 
?%C 

'̂ %tf. 

'fi-

el* 

^^^:^^-^'' 

sfi^orlmíenio nacional triunfante i V(> 

los ^ derecha 
que no han s ido he­
chos prisioneros se han parape­
tado en los dos o tres edificit» sólidor. 
donde cuaja en intpotencia la rabia de 
los fascistas, llevándose por delante, a 
la fuerza, a los indecisos, 
t^a mayor parte de, l as casas es táu 
abandonadas. Tienen todas el aire de 
la intimidad de} último minuto apre­
surado ; camas removidas, con la hue­
lla de la cabeza que descansó poco 
antes sobre la almohada; coc inas 
arden todavía, como sí poco después 
fuei-a 3 servirse 1& comida. Kn al­
gunas hay una estampa de platos 
a medio consumir y de sillas re­
movidas vioíentamerío. Otras, tie­
nen en el suelo las alas negras 
de papeles quemados apresura-

rt'iiBi ( at vQtretxxir H fc; JwyttMnl»» <r_'«a 
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a siete 'Crolamnas. T de 
""Les azKJir̂ as ihan vcaaido a 
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radamente. Son periódicos, cartas o documentos 
¿omprómeíédores.: Sin embargo, la entrada de 
nuestros soldados en 3a cóndacLlia sido tan rápi­
da que a muchi^ ño 3es há dado t i e n ^ de que­
mar todo 3o qné: consideraban comiirometedor--
por ejemplo, en esta casa de la roana, de Amtae-
res, "abierta aunpaísa je denietóa; por.3a que se 
filtra, empujada por las flamas rtgizas deí icocn-
dio próximo, i S feonzorite frío, de montes-pela­
dos y 3aondanadas; &ay un Buen cargamento de 
cartas y periódiccs!. I ^ dueños de la casa vivían 
bien. MueHes ocnnódcHaes eñ todas Ia¿ estancias 
les'haría pensar en los'inéonvetiientes deí ocita,-
que no proporciona fatiga curable en las amplios 
üilloncs. mull ios; Debían sea* muy ricos. Y muj^ 
deaderecSas, Kn el cdmeác^/entré dos dé Í ^ S 
bodegones-3rcaiÍ3cra^ é? qúc i^rerisañamiéátQ 
realista dei pintor busca las 'éa í ían^ sangracñtes " 
de los anim¿es cebados, m - 1 ^ iabnlñnes de fra­
tás, un retrato del traidor Î Vanco deda. sin pa­

gue no quiso ser frfincesa, pero qae no le hac^ 
ascos a los alemanes a i a k » ,iia!Hazios para no 
disgustar -a sus empresaraos de España. Además 
del líiatrimcimo, debía vivir agití. una mujer, jo­
ven, pionque ijna balátacicaí ^ 3a, c a ^ está, rega-
jgt de cart^is.aiti.orosas, fechs^itts «á Sm^^vixétaño-
res al "18 de julio. l ' to 'CMta»-áj&aaas i3e fa l - ' 

. tas de ortografía, de frases cursílcmas y de los 
más sudos. stienos eróticos. Se adivinan sin de­
mamada esfuerzo -las esceaias a que se entrega­
ría la IRureja jen tes. ̂ uréntesüs epistolareis y 5os 
apure»} que pasau:m ía destinataxia para ecmtar, 
sin demasia(^' |mlabras gordas, toda aquella m~ 
timidad atormentada de lujuria al cura gordo 
que 3a coniS^anu. • • ' .. 

, En otra faabiíación bay más cartas, procedente^ 
;de Zaragoza; Son .del hijo que se ir^rchó fl 1S de 
julio, con las cuadrillas de F range a baSar era 
-sangre proüetstría-su ha^ncia de odio a los ira-
-b!jjadoi^.-También estáai llenas de faítas de or-
ro.^mfia y d e «.uyias aspiraciones cerebrales. Em 
todas !iilay wi itfán, ^aplazado siempre, a lo ^arsío 
dtí ^istolOTio; 'íDentro de unos días entráronos 
eij:'Madrid.il"Afeora.va de Tcraa. La caída de Ma­
drid es cueatióg tíe unas horas." "En cuaiato ter­
minen las ^ilWas^ entraremos en Madrid." Y asá, 

; tina Jarga teeña; ̂ f r a s e s prometedoras. Tantas.-
,qiie d íé r . ^ i i ^ -a ísae ae repitiera el CQn<»^o lana 
' yT(̂ 3ra >«%^ViftstidQ_íOis las mismas palabras. aHte 
• Jajipi^WM^aSgad;^ cnconbar nuevas formas de 
exj^ífsaiaaí. Süapcn^bargo, y aun cuando et afán de 
dii^mülo traté de poner aduanas al desaliento, a 
mediidft qn&;j»asaD. las fechas de las cartas va ce­
diendo la s^cEE^Iad en la conquista de Madrid. 
El falangista ^ e ^ las escribió basca y rebusca 
naGdc¿ de qoé no- se le Bote él desaliento. Y lo 

ct-

Tídta V3i la España an4»Bt«a. ptaaács, por c | ce-
rdsro de los fabffíciKrties de áMaSdaais, pr>*̂  «qoe no 
se Íes iteTumfoe la retagísardia: "En -.¿adrM ifea 
batallado ima siiblevación, y los ÜTOJOS se ürateaii 
pcH- las calles." "Cincucaata laál nasos Saa» Beiga-
do a la Puerta del Síd.*" *"En ka. qoe ifoé capít&l 
de España :^ han organizado rc>b(» ext c o a ^ -
Sas. Más de diez Bancos tmsctm asa3tadc^ ayer." 
Y asi por tA estilo, toda 3a. ^TGS& de ios peidódá-
cos, que el ^ueño de la casa >Í3a coSepcsomando 
amorosamente» 
Por la cueva de la casa se jmede pasar a la con­
tigua. En ̂  sótDmo vecsno hay tuaa {Mjtoe majer 
con un miño en brazos. ¥3. mimo IHóra a ^nmÚes 
giitos sin saber por q«é. Acaso i*crqíie ve la pa­
lidez dé la madi^ y eS temMor de stts manos aba ­
das. Cuando cmpeaó eü asaSto áe Bueatocs lr<^[)as, 
hí mujer se esicondíó aqraL Oes^bs esitUBióes laa Im 
salido. FS. zasisúBo^eRto !a 3ia dejpbda; s ñ iscÊ ber 
exactamente «3 corso de la SmcSia. Y ases saregim-
ta, eoQ un tesstito' iHswisb eoa la vctz: 
-¿Quiénes soás? 

---SoMíHÜcs ík 3a üícpráJaJica—^dioe «no. 
Ella no dace nada- Peax> se adávisa t^sne ée ^snm-
ÍG «e han caido sol»« eA cardara, ea « i ^v i ^ : ^ 
terror, todas .3as ameotiras «te 3a praasa ^sc-rata. 
—Anda, ireRte am maeotrcs. 
—¿Adonde uae neváfe? 
—Fuera de Teruel A ían I i^^r donde mo corréis 
j>e3igro. 
Se deja comdncir «n isSezKia A sa S»Aau «tsaanm-
do a la i i^da «a tóBa . va d ¡mao. ^ne ba ^Jadki 
de Harm-. £ ^ ^ caUe, p^r^petado <SB las §»»»& 
ras sombras y era 3a a á ^ a . a t r e í ^ <^ puco sus 
^^paroa. Al O4JV» lade;, en 9a eáoSaá, tma alta 

Sa aücUa y aas sonAras. 
A:K9O3«0 OTEiRO SEC50. 
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defendían 
Jerueí 

CAMPILLO 

CONCUD 

SAN BLAS 

VJLLASTAR 

VILLAESPESA» J^' 

Oesde la. torre de la igle 
xia de CaoipiÜlo tratu-
ro» <le defenderse 
los fascista*. 

El Pa­
r a p e ­
to de la 
M u e r t e , 
€Mi Villa»-
tar, primera., 
ptfsíción to-
jnada al ene­
migo al iniciar­
se In o fens iva 

iL dfa 15 ini­
ciamos nucs-
tn) ataque so­

bre las t r i n c h e r a s 
que ílefentíiatt' Teruel, 
a muchoñ líilójtietToa de 
d i s t anc i a . M i l l a res de 
hombres (fól Ejército Popu­
lar se lanzaron sobré Jas for­
tificaciones enemigas, arrollan­
do las alambradas y las trinche­
ras. Fué un ataque por sorpresa. 
El enemigo no Ío esperaba. Su ser­
vicio de espionáis le venia transmi-
tientiodesde bacía tiempo nucstrais con­
signas de fortificación y resistencia en 
t^dos rpsirentefe,X.el EstadoiSlayor ale-' 
man preEar4íiqr ctíidacK^'amsiitc: una ofcn-
-siva <:on feís'i^rfSísis^éxiniOTíjeraa'salvEdí^f! de! 
¡?forte!:T3()3::p5^QrierQ.g dicen que el primer día 
de ofenslva^-sei^yriíeWín f>rí<;cjpJtadaniente en Za.-
ia^craa los eEnhajaílpí^jí j iJí ja^ ' t ; . italfano, Franco, 
Yagü& ŷ  demás,g«iiclriilcs:dVja^Il?paña negra:, 
Teiiicl se encontraba eií unjí hoísu.^ Nuestros anterio­
res .ata^tíes a la _cíipít^l habíais deja'ífolás líB'éaismiiy 
próximas ;&or el Jado ide'Karugoza; y las' niejores Divi­
siones de nuestra Ejército se lanzaron al ataque para dejar 
aislado Teruel. Primeramente marcharon los carros blínda-
•dos; dospuéff, los tanqties. y, i>or último. Ja infanteria, avan­
zando; metro a metro pon seguridad y firmeza... 

EL CINTCE<ÍN QtTÍ RODH\ TESUEI-

Los primeros puebloíi'que cayeron en nuestro podír fueron Cám-
pülo, San Blas y Concud. Campílloi distaba muchos kilómetros 
las primeras líneas de fuego, l^é separaba, adomíLs, un bosíjue da pinos, 
que lo.s fascistas incendiaron en su retirada; pero nuestro Ejércit<> avan­
zó por el bosque hacia el pueblo» donde las alambradas y las Iriacheras 
cerraban el paisp. 

Hubo, necesidad de Ian2arse al asalto" i!.as trincheras enemigas 'estaban 
Ijerfectamente fortificadas. Había refugios c o n t | | ^ ^ aviación, .nidos de 

ametralladoras y tm cañón antiaéreo fortificado perfectamente en wna 
jflatafoíma giratoria. y<<^ • 

El pueblo estaba también fortí^cádo. En Ja torre de la iglesia aso­
maban los caiíoncs de 'várb^ ametralladoras, y en la casa habili-^^ 

tada para el Estado M a ; ^ unas cuantas colchonetas tapaban** 
los balcones, t ras ios cuplés se refugiaban los fusiles indoetíios 

de los soldados de RrSnco... 
É l asalto al pueblo se ^ffo a pecho descubierto. Muy pronto 

las alambradas quedaron rotas, y por encima de Igjfe púas 
pasaron los primeros solda¿|ps gue saltaron la trincherq| 

enemiga. Aquí la lucha fué breve. Los soldados se en-
:., tregaron sin ninguna resistencia. V>í-jefcír sa escon­

dieron en las casas para dar la última batalla. 
• Cuando todas las casas fueron reconquistadas i' 

salieron las primeras hileras de prisioneros, en­
tre los detenidos se hallaba uh capitíln, una 

cnfertnera. y el jefe de Falange... El pueblo 
era otra vez de España. 0 c la lucha que-

daha la torre de la iglesia mordida por 
la artiUería, im burro despanzurrado y 

muchos hoyos tle obuses y de bombas 
en el suelo-. 

Loa detenidos declararon con esa 
imimecísión de todos los prisione­

ros de guerra. La enfermera no 
sabía nada de nada. La. habían 

llevado alli para cuidar a los 
heridos y alli estaba cuan­

do nosotros entramos. El 
capitán era de ArtUle'-

ría, diplomado, y el 
jefe de í^alangc era 

el cacique del pue­
blo, como loa je ­

fes de Falange 
de= todos: l os 

p u e b l o s : el 
que toda su 

v i d a ha­
bía , TTí-; 

yido a., 
costa 

e l 

\1 

S o l d a d o s p o p u l a r e » y 
campesinos libertado», en 
la fu«nt« de Concnd, otro 

pueblo reconqoiatado. 



Cilampa 
Nuectros ¿oldadgs atienden « la 
población cívU en tiao de ' 
lompueblon recupe­
radas. 

Ira- • 
bajo 
de los 
campe-
.=iiinos. El 
.avance Ü3 
Camp i l l o 
c o n t i n u ó . ; 
Las fuerzas 
del c o m a n ­
dante C a r t ó n 
fueron a enlazar 
con la D i v i s i dn 
[le Uster. Y que-
tiaron también en 
n u e s t r o poder l os 
pueblos de San Blas 
y Concud. cerrando eí-
broche del cinturín quü 
ahoga a Teruel. 

PARAPETOS QUE líE-FIIN"-
I)IAN A TEKl'tX 

Por el otro lado de Teruel, en 
la carretera de Cuenca, las li-
r.eaa estaban más separadas. 
5c hallaban tendittas en la ca-
rretera, entre un río y una cade­
na de montañas. En este •sector 
variaban las fortificaciones. Estába­
mos preparados para resistir los más : 
fuertes bombardeos de 3a aAiacíóii, én 
refugios construíífos en las montañas. 
Nuestros parapetos eran moles de sacoa 
terreros y de piedra. 
Muy distantes de éstos se encontraban sus 
trincheras. Habían, tendido ,una e^esa red 
de-alambradas, y tras ti las ucis-mentones 
dé sacos forreros cortaban el paso de- la- ca­
rra teca.. Después del combato han quedado me­
dio dcstrozadásj/ios sacos terreros están llenos 
dc^ortaduras de los trozos-de metralla, y mu-
dios'han saltado a la caiTctera. A un lado hay un 
nido cubierto — da ametralladora, de un metro 
cuadrado. Ei suelo es de paja, y jtor el pequeño bo-
quete "tic la tronera se domina parto' de la carretera. 
Esta nido enlaza con el otro parapeto, támbiéa cubier­
to. Tíede unos ciñcp metros de: largó Tpor dos p tres de 
ancho. El suelo és támbiái de paja. Y, confundidas con 
ella, so ven u n í camisa de falangista, algunas latáis vacias 
de sanlinás, uüa camiseta, por donde corran cientos de pio­
jos, V una carta familiar que el soldado debió de abandonar a causa de la pre­
cipitada huida. . • - -
De este parapeto quedan muy pocos kilómetros a •Villastar/elprimct' pueblo do­
minado por ellos y el íinico en eí camino de Teruel por esta carretera de Cusncá. 
Villastai' es un puébleclto de unos doscientos vsrinos. El día- IS de julio llegaron . " ° ^ noche de agosto. 

Cuando nosotros entramos en Viilaesi>esa los fasci^itas ac refugiaron en las casas. 
Y en las fachadas de las miseras \i^•ienda3 abrieron boquetas por donde asoma-

días el algxiacU del pueblo reconiÚ algunas casas con varias parejas de la Guar­
dia civil. Y se fueron llevando hombres para la cárcel de-Teruel: el alcaWe, ei pre-' 
sídcntc del Sindicato, el presidente anterior y.\*arioa campesinos... 
El puoblecito aragonés so cubrió de luto. La-gente, que toda su vida había catado 
trabajando la tierra para los caciques del pueblo, miraba ptír las ventanas entor--
nadas laa idas y venidas de los guardias y-el alguacil. Los seis piimcros-dfete-
Gidos los llevaron a una venta cercana a Teruá. Y les hicieron cavar la fosa 
al pie de la cual los fusilaron... Después volvieron con más presos, entre ellos 

una mujer. Se llamaba I^be l Lójiez Monloén. Tenía cuarenta y tres años. Su 
hijo se escapó ima noche del pueblQ caml&o de nue^ti-as trincheras. loiego 
le siguió el padre... Y los' guardias civUes ítescarganon su odio ascsinandd.' 
a la inujer. Con nuestros soldados han vuelto el hijo y el padre. Y sus pu-
ños-se han oispado mirando Teruel, hacia donde han seguido con el Ejer­

cito del pueblo. 
Una muchacha cuenta también la historía de an hogar. Su padre s* 

llamaba Saturnino Tomás. Era un trabajador como otro'cualopxiora: 
Cantaba niuy bien iaa jotas, Y cuando los mozos iban a rondar a 
las muchachas los acompañaba. El día que triunfaron Iaa izqui.?r-
das en las elecciones a Cortes rcconió también las calles cantan­
do coplas con ios mozos... Los ricachos le odiaban por esto. Y por^ 
que sus mejores coplas eran para las fiestas de los pobres... 
Una aociic llegó a su casa el alguacil. Preguntó a la hija poí 
Saturnino Tomás, Y se lo -llevaron entre los guardias. La ma-̂  
di*e y las lijas quisieron oponerse, pero los fusiles de los guar­
dias les cerraron el paso clavándose en los vientres de JaS 
mujeres. Ya no ímpicrpn más de él. .Aliora las muchacha.'^ 
dicen a nuestros soldados: 
— A mi padra se lo • llevaron los guardias civiles para 

fusilarlo... : - - . . - - . . 
Los falangistas celebraron aus fiestas ajenos a los 
campesinos. Vivían aparté de Jos demás. El coman­

dante tampoco se preocupaba ule los vecinos. Da" vez 
en cuando los r^imía para dirigirles arengas, I>ara 
decirle-s para qué habían conquistado Málaga jy 
Santander; pero los camps.sinos no .se interesa­
ban por liada ác esto... 
Cuando comenzaron a oírse los <.Uí=i>aras íie los 
fusiles y éstos retumbaron yá ^n las CR11»;S 
del puojjlo todos se escondieron en las. cue­

vas. Y al sniir a la calle se encontraron yá 
con los Ijrazos abiertos de nuestros sril-
dados. Los otrog soldados habían huido 
camino de Teruel. Y con ello.s el algua­
cil, ei médico, que era faseisUi; el ti;i 
* Espile, el cacique más rico; el-tío Se-. 

baslíán. "el Zürida", ''él Maneo", que 
acompañaba a lo.s guardias para 

buscar a ios hombres honrados y 
trabajadores. 
Hoy el puablo vive las zozobras 

,1 de nuestra guerra. Cuando Ite-
gán Iñ'S'^gúldado.s de Teruel 
preguntan anhelantes como 
va lo de la capital. Y no se 
cansan de repetir; 
— Allí están encerrados 
los criminales del pueblo. 

i:r, PUKBLo hiÁü 

Seíjarado de la ca­
rretera, también en 
el camino de Te-
ru3] , se ha l l a 
otro puoblecito. 

Es muy pequeño. Cuando ilegamo.'i h-sata aquí, mAt^ -
(le cuarenta soldados se perdieron eii la noche y ca­
yeron prisioneros. Al entrar en el pyeblo encontra­
mos encerrados a treinta y .«icte soldados. A los 

otros los habían fusilado"después de interrogarlos. Y éstos í'íjpprabaí! compare-' 
cer ante el comandante fascista. Víllaespesa está ya dentro del término munici­
pal de Teruel. Los campesinos trabajaban la, tierra ajenas a todo. Hasta que lle­
garon los civiles y se llé.varon muchos hombros a Teruel. TJnos quedaron en la 
cárcel, muy pocos voKieron a l puebla y veintidós hombres desaparecieron... Na­
die sabia por qué los habían matado. Veintidós vTJCinos que se -habían p;i.sado ía 
vida trabajando como sus padres, como sus abuelos. Tenían una hi-storia hon­
rada, pero entre los cerros que conducen a Teruel los acribillaron a balazot? en 

allí los guardias civiles de Teruel y irnos kilómetros más allá hicieron las prime­
ras triní^eraE. Despuég vinieron los - falangistas y loa requetés. Y, por .último, 

reclutas... • • " ... - . . - - , 
• • . , . . ASESir:,\TOS. 

De la- estancia.de guardias civiles y íalangistas, Villastar guarda un recucrtío 
doloroso. En £ste pueblo, no JUabía ningún partido político de izquierda. Solamente 
el Sindicato de Trabajadores do la Tierra, con sotentaafl^aidos. En los primeros 

ron las bocajj de los fusiles y de las ametralladoras. Y el pueblo quedó atrás en 
seguida, con prisioneros, fusilas y máquinas autflmáticaa abandonada.s. Delante 
corrieron pocos soldados y mudios guardias, camino de los ediiícíos fuertes de 
Teruel. Huyeron asustados y miedosos por el ataque firme del Ejército <Iel pue­
blo, que avanzaba hacia la ciudad ondeíando la bandera de la República... 

(Fotos Mayo.) G A R C Í A ORTEGA 
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Citampo 
(Los tranviarios! ¿Ha-
bráse visto gesta máíi 
heroicai acumulando en 
cada instante un nue­
vo y abnegado trofeo 
de sacrificio, con reite­
ración de entrega de la 
vida, esquivando linas 
veces el peligro y otraa 
cayendo en las siona.̂ ; 
reales • del hecho óon-
sumado y sangriento? 
Mientras el estampido 
del obús suena atrona­
dor y la metralla en 
fragmentos intenta ca­
zar l a carne humana 
inocente y deambulan­
te, estos hombres ea-
toicoé, ai pie de la pla­
taforma, sost ienen la 
pirculación tranviaria, 
sin detenerla nunca, 
con una can t i dad de 
sangre fría digna de la 
epopeya d r a m á t i c a e 
inmortal vivida por 1?. 
ciudad de Madrid. 
Para conocer el pensa­
miento del momento de 
estos muchachos sin 
par, sus actuaciones y 
sus proyectos, hemps 
solicitado una entrevis­
ta del camarada Ginés 
Ganga, representante 
de los obreros en eí Co­ tos obreros en *:Í Cuniitc luJAtu Je Traiiví:is. 

sejeros be lgas , como 
representantes del ca­
pital aportado por en­
tidades o particulares 
de aquella nación.. 
Posteriormente, al cam-

í ^ biar aquél Ayuntamicu-
tü y tomar posesión de 
la Alcaldía de Madrid 
el- compañero Cayetano 
Redondo, es t imó es te 
nuevo Ayuntamien to 
que debía de tener una 
rep resen tac ión en el 
Consejo de Adminis­
t ración de la Socie­
dad, no solamente por 
tratarse de una empre­
sa de semji;!0 público, 
sino también por tener 
interesen en ella, y en 
virtud del informe que 
con tal pretensión ele­
vó aquel Ayuntamiento 
al Gobierno, y de otro 
que nosotros enviamos 
solicitando inatruccio-
t¡''3 para el desarrollo 
de nuestra labor, el Go­
bierno acordó crear un 
Comité directivo, com­
puesto por tres repre­
sentantes suyos , dos 
1 n representación dt-l 
.\yuntamiento y dos en 
nombre de los obreros 
de la industria, que es. 

míté Directivo de ia Sociedad Madíileña de Tran­
vías. 
Cordial y fraterno-, Ginés Ganga está pronto a 
¿uestras preguntas; Un supremo interés público 
informa sus resjíuestas; Los proyectos, si aeau-
toriza su ejecución, representan,^ una trascendeii-
tal reforma en- los serVícios actuales. Oigíimos 
al compañero. 

¿CUAUíS-t'ÜL'RON VUESTROS F Í I ÍMEÍ IOS PASOfí 
• AL INCAUTAROS'iíE LA. INptfSTKIA? 

Como consecuencia del. hecho que. tuvo su prin­
cipió el' 18'de JiilioV las "industrias^ los-grandes 
negocios que cíi -la-capital, de la Riepúfaíica tie­
nen su mirada, quedaron sin dirección. Los hom­
bres que, eri." representación, del capital, regían, 
sus destinos, o ahajBdonaban 5us puestos al acae­
cer el hecho aubyei-sivoj- o nó se reintegraban a 
los mismos desde ]QS:puntos en .que, disfrutando 
del plácido verapep,_ lea sorprendió la militarada. 
L¿i Sociedad Madrileña,de .Tranvía^ fué una de 
las industrias que quedaron siu: dii*ección. De to­
dos los corriponenies.de'su.Cpnsejo de Adm^inis-
tración, ünitiiaraeirte .dos quedaron en MátJrid, ŷ  
en virtud de ello; fufe ^por lo 4«íi el Sindicato pro­
cedió a háperso caíg.o-deqna."¿Hicimos ésto de 
forma alegre? De ningún modo. Nueslros; pri­
meros pas'o» füei'ólri e'ncámiíiadbs íil Áyunlamien-
to< da Madrid,, pat-á •decide: -'Nosotros, obreros 
tranviarios, jque sáíjeinós que la industria ha que­
dado abandonada, ya que la mayoría de su Con-
ííejo de Adtoiinisfracióri no ocupa su puesto, ve­
nimos'a-decirt£ ú ti, no solamente "por ser Ayun-
t:imionto y tratarse de una empresa de soi*vicio 
público, sino porque al -mismo, tiempo eKÍsten lí-
iif:3s que son de tu propiedad; que te hagas car­
go de ellfj, y con el apoyo decidido de nuestro 
Sindicato, asumas su dirección *y administración." 

krM •clscn 
No accedió el Ayuntamiento. Nos propuso una 
fórmuia mixta, que nosotros, aceptamos. 
Un buen día, la persona que ostentaba el cargo 
de director gcnerarde la Sociedad, la misma que 
ío era con la empresa cái>italist¿i y que er Ayun­
tamiento, nos "rogó" mantuviéramos en;su car­
gó, se marchó sin saber cómo ni por dónde. Se­
gunda.visita al Consejo municipal con.la misma 
solicitud y segunda negativa.por.parte del Ayun­
tamiento. ¿QUE D E B Í A M O S HACER? Nosotros 
efitendímps que no podíamos, hacer, de ninguna 
forma, lo que otros iiabían realizado,: es decir, 
incautarnos,, "porque nos daba la garíij."», de una 
industria que, al fin y al cabo, entendíamos de­
bía .ser propiedad del pueblo madrileño, y en viá-
ta de que e! Ayuntamiento de aquellos días no 
quería iiacorse cargo de ella, recurrimos al Co­
mité de luten'ención de Industrias, a quien, ex­
plicado nuestro caso, no tuvo inconveniente en 
incautarse dé la Sociedad Madrileña de Tranvías, 
no sin,antes hacer íá ültiina gestión por su se­
cretario, señor De Benito, cerca del alcalde de 
Madrid, don Pedro Rico.. Hecho esto, y obtenida 
la tercera negativa municipal, con feclia 2 de sep­
tiembre del año 1936, se nombraba un Consejo 
de Administración, compuesto por representantes 
del Estado y compañeros del Siíidicato, respetan­
do en G1 mismo los puestos asignados a los con-

cfésdc el 10 de agosto del año en curso, quien di­
rige la industria de trajavías de Madrid. 

¿KX QUÉ CUANTÍA Y CÓMO HA SIDO 
VUKSTRA -APOUTACIÓN A LA GUtlKRA? 

Nosotros hemoíi procurado en todo momento 
aportar cuanto hemos podido en beneficio do la 
justa causa que defiende el pueblo español. E"? 
indiscutible que \raa de las emi>rcsas que con gran 
entusiasmo se pusieron desde un principio al ser­
vicio del pueblo ha sido la , Sociedad Madrileña 
de Tranvías. Nuestro Sindicato tuvo su represen­
tación, y no pequeña, por añadidura, en las gcs-
,las gloriosaS'de la toma ÜÜ\ cuartel de la Mon-
tíiña. Campamento. Buitrago^ Alcalá, Gua:ia!aja-
ra, ote... En una palabra, entre ei valladar de pe­
chos generosos que se opusieron al fascismo en 
}cs primeros momentos, y que más tarde, allá por 
!ns días gloriosos para Madrid del mea do no­
viembre inmortalizai'on el "ao pasarán", forma­
ron infinidad de compañeros nuestros, que hoy 
en día figuran encuadrados en las Brigadas fiue 
conipoiien nuestro glorioso Ejército-Popular. 
Hemos cedido infinidad de Iierramenial, tonela­
das de carril para fortifieaeiones, materiales, todo 
cuanto nos ha .̂ ido .solicitado o hemos creído que 
sería útil a nuestí'á causa ha sido .entregado por 

« 
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ÍQosotros. No fijemos la cuenta, todo nos pare­
ce poco para el fin a que ha sido destinado. 

¿TROPEZ^ÚS CON INCONVEXIEXTES PAKA 

EL DESAKROUiO pE VUESTRA LABOR? 

¿Y quién no tropieza con ellos en las actuales 
circunstancias? Nosotros quizá en mayor cuan­
tía que otros, por nuestro carácter de empresa 
de servicios públicos. Ha sido mucho el daño que 
en nuestro material fijo y móvil han causado, y 
causan, esos bombardeos con que, en su impoten­
cia para tomar Madrid, nos obsequian de t;ontÍ-
nuo las tropas mercenarias. 
Por otra parte, la Sociedad Madrileña de Tran­
vías, que surtía sus almacenes por medio de pro­
veedores grandes o pequeños industriales, diver­
sos talleres de fundición, etc., se vio privada de 
este concurso, al ser estos talleres absorbidos por 
la guerra. Tuvimos necesidad de crear una fun­
dición para atender nuestras más precarias ne­
cesidades. Afortunadamente, ello ha resuelto en 
proporción no despreciable este problema de ad­
quisición de materiales de este tipo. En fin, sería 
interminable hacerte una relación minuciosa de 
tant^ dificultad con que tropezamos para el des­
arrollo de nuestra labor; cada material, cada ar­
tículo, ha pasado por iguales casos que los res­
tantes de su especie. Nuestro deseo, nuestra vo­
luntad va subsanando tantísimo inconveniente, y 
como dijo el presidente de la República en sü úl­
timo discurso en Madrid, "se va a los frentes en 
tranvía..." Ese es nuestro orgullo, precisamente. 

¿EN QUÉ .SITUACIÓN FINANCIERA 
SE ENCUEXTRA LA INDUSTRIA? 

En Ja actualidad, la empresa puede desenvolver­
se ccn sus propios medios, pero "viviendo al día",; 
cuando llegue el momento en que cese esta lucha 
fiue ensangrienta el suelo español, será cuando 
a la Sociedad Madrileña de TVanvías ss le plan­
tee con todo su rigor el problema económico- No 
olvidemos que un 35 ó 40 por 100 de nuestra red 
ha estado, o está, en pleno ieatro de operaciones. 
;.Cümo nos lo encontraremos cuando llegue eso 
momento? Nuestro material, no sólo por los in­
convenientes de que antes te hablaba, sino por 
ias ccndicicnes en que trabaja,, sin que .pueda 
ser objeto ds la atención debida, va destrozándose 
poco á poco; todo él ha de ser objeto de grandes 
reparaciones, y eso, como comprenderás, ha -de 
costar muchísimo dinero. En fin, una serie de 
prcblemas, que a nadie escaparán, se «os han de 
]3l antear tan pronto como la guerra termine. 

¿ HABÉIS CONTRIBUIDO ECONÓ-
RTICAMENTE A SUSCRIPCIONES? 

Sí, .aunque en poca escala. Ccn arreglo a nues-
írcs propios medies, y pensando siempre en-el 
mañana, no hemos hecho grandes donativos, aun­
que sí algunos: últimamente liemos contribuido 
con 50.000 pesetas para el Aguinaldo del Sold.a-
do. Con algunas otras, un total de 60.000 pDse-
ta'a désele que comenzó la guerra. 

¿QUÉ JNNOVACJONES lUBÉIS LLKVADO A CABO 
; ; EX LO (JüE RESPECTA AL PERSONAL? : 

Innovaciones,, pocas. Con fecha 28 de abril de 
1938 se-firmó un pacto con la empresa burgue­
sa. A j-espetai'lo se han encaminado nuestros ac­
tos, salvo en aquellos casos en que las circuns­
tancias nos han obligado a adoptar medidas que 
bien pudieran suponer una novedad. La implan­
tación de un plus de guerra a todo el personal 
de la industria, medida que no puede sei" juzga­
da en niug;ün "momento como excesiva, si se tie­
ne en cuenta la cni-cstía do la vida y el jornal 
medio del obrero tranviario, un poco bajo en re­
lación con otros oficios. 

¿QVÉ I'HOYECTOS TEXPHS PARA EL FUTURO? 

Miieho podría hablarse sobre esto. De forma, so­
mera, te hablaré de dos de ellos, que desde hace 
algún tiempo han venido requiriendo nuestra 
iH-incipal atención. Una de ellos es el que se re­
fiere a ia capaciíación del ixirsonal tranviario en 
problemas propios de nuestra industria. 
Knlondemos nosotros que una de las misiones 
pr3ucipale.s que hemos de resolver, teniendo en • 

cuenta no ya los momentos por que 'atravesa­
mos, sino aquellos otros que hemos de vivir xma 
vez conseguida la victoria, es la de capacitar a 
todos nuestros corapañercs en el conocimiento de 
aquellos problemas de tipo industrial que guar­
dan una estrecha relación con el desenvolvimien­
to de nuestras actividades como empresa de ser­
vicios públicos. Sin adquiríE esos conocimientos 
es inútil que pensemos en cubrir, con posibilida­
des de éxito,, ei pape! que loa acontecimientos his­
tóricos han señalado al proletariado en ese ma­
ñana feliz por victorioso. Dejar a nuestros com­
pañeros sin la preparación necesaria para que 
mañana puedan afrontar esa responsabilidad, 
equivaldría a echar las campanas al vuelo en so­
licitud de que volvieran los mismos de los cua­
les prescindhaaos el 18 do julio, para que nueva­
mente se hicieran cargo de la dirección de esta 
industria, renunciando graciosamente a, que los 
trabajadoíes coadyuven activamente en los pro­
blemas de la producción. 
Sea cual fuere el destino de la Sociedad Madri­
leña de Tranvías, es indudable que en sii' desen­
volvimiento en el futuro ha de jugar nuestro Sin­
dicato un papel importantísimo (o debe jugarío, 
así 16 entiendo, yo). Hemos de ser nosotros, los 
obreros tranvia;rio3, quienes, sin olvidar los in­
tereses de la colectividad, aportemos soluciones 
a aquellos problenaas que, como al principio de 
esta conversación te decía, se nos han de presen-
t?.r tzn pronto cerno en España nos podamos de­
dicar a la tarea de reconstruir un nuevo Estado. 
Estimo imprescindible para elle que nuestros 
compañeros adquieran conocimientos de distinta 
índcle. Por lo que respecta a aquellos de conte­
nido sindical y político, creo debe ser el. Sindica­
to quien apeche con esta tarea- En cuanto a 
aquellos otros de índole industrial, aunque deben 
ser objeto por el Sindicato de la misma atención, 
te diré que en la última reunión del Comité di­
rectivo se ha acordado, y se me |ia hecho el en­
cargo, de construir o habilitar un local para bi­
blioteca, donde puedan leer o estudiar todos los 
ccmpañeros. Excuso decirte cuánto cariño he 
puesto en llevarlo o la práctica, procurando ha­
cerlo no solamente en forma do biblioteca, sino 
haciendo de ello una pequeña escuela profesio­
nal, donde se puedan dar clases y conferencias 
de índole industrial. „. , 
No hay más remedio, hay que echarse sobre los 
hombros trabajo, por muy duro que sea. y cuan­
to más-exento esté de teatralidades, mucho me­
jor ; creo que es de buen revolucionario no me­
terse en empresas en las que la victoi-ia puede 
fácilmente cogerse con la mano, Hay que traba­
jar, y mucho, aunque este trabajo sea áspero y 
difícil de verlo coronado por el éxito. 
Otro de los problemas que han ocupado pí*efo-: 
rentemente nuestra atención es el que respecta 
al desenvolvimiento de nuestros servicios ai pue­
blo madrileño. 
La situación impuesta a Madrid por el ejercito 
.'sublevado, desde los primeros mesCs de la con­
tienda, ha hecho más duradera de lo que en un 
nrinciijio se supuso la anormalidad de los servi­
cios de tranvías, que han tenido que hacer fren­
te a las necesidades de la población civil, a múl­
tiples servrcios ds orden militar y a aauellos 
f.- - i í'ansporte que facilitan la oxiraccíón de 

Acumuladas las dificultades propias a los ser­
vicios de una gran población que está en pleno 
frente de combate, c^n las derivadas de la natu­
raleza de la guerra, que exigió desde e i primer 
momento los brazos del personal de tranvías, la 
Sociedad ha tratado de sobrepasarlas y no ha re­
gateado esfuerzos para ser\'ir, en loa límites de 
su capacidad, a las nuevas necesidades de los des-
plazamienttís que la población de barrios enteros 
originaban. 
L.0S esfuerKos y atenciones que han reclanmdo 
tantísima dificultad nos apartaron algún tlenipo 
de nuestro propósito de renovación y mejora de 
los servicios. 
Tratamrá hoy de aplicar un sistema de interco-
munJcacioneg, que permita al vecino de un barrio 
poder trasladarse por medio directo a cualquier 
otra parte de la población, sin necesidad de cam­
bio de cocíie ni de nuevo billete. 
La misma naturaleza del propósito aclara la cau­
sa de que se aplazara la implantación del mismo, 
én espera de la reposición de log servicios del ba­
rrio de Arguelles, estación del Norte y puentes 
de Segovia y de Toledo; pero entendiendo que 
esta mejora ihtereaia muy vivamente en la actua­
lidad paJ"a aqueUoB barrios y lugares en que s:̂  
puede aplicar, vamos a abordar de una vez este 
proyecto, dejando el completar el sistema con IOT 
servicios de las líneas citadas, al reanudarse la 
circulación por ellos. 
Tendrán comunicación entre sí los barrios más 
extremos de la población, con acceso directo a la 
I*ufírta del Sel, la que se verá más descongesíio-
nada, porque dejará de ser término obligado de 
tanto cocho como lo es en la actualidad. Para el 
curaplimiénto de este programa son absolutamen­
te necesarias algunas obras de vía, que hemos de 
realizarlas paulatinamente por la escasez de ca­
rril en existencia y las dificultades con que tro­
pezamos pai-a traer de Aranjuez la pequeña par­
tida que tenemos detenida en la referida esta­
ción; pero se empeííarán, desde luego, aquellos 
servicios que no precisen obras de vía o que por 
su insignificancia nos permitan realizarlos en es­
tos mqmentos-
Es este im problema que entendemos nosotros de 
una importancia vital para Madrid. Miraíido el 
plano general del emplazamiento actual de nues­
tra red, verás que no puede ser más absurdo, no 
ya en lo que a la coráoididad del público se refie­
re, sino tamísién en cuanto a lo que a nuesti'a ex­
plotación afecta, para poder realizar ésta con un 
mínimo de esfuerzo y, un máxirno. de producción. 
Tieile, sin embargo, sU iKcpHcaeión. Eran varias 
las entidades tranviarias que en Madrid pr^ ta -
ban im servicio público. Una de ellas fué adqui­
riendo ejn propiedad todas las demás, sin preocu­
parse de h- estableciendo servicios más raciona-
l ea , , ; • • • . . . ' 

Nosotros, en nuestro deseo de servir al jsueblo 
madrileño en la medida 'de nuestras posibilida­
des, no hemos tenido inconveniente alguno en en­
frentamos con este problema, tenninaáo ya en 
sus líneas generales, y del que; por ahora, m» 
perdonarás no pueda darte más detalles,, puesto 
que ha de ser sometido al estudio de orgauísníos 
superiores, sin cuyo consentimiento no podemos" 
nosotros obrar en consecuencia. 

liCíDATiy í^STAMPA 
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